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ARZOBISPADO DE SANTIAGO

DEPTO. DE ESPIRITUALIDAD.

RETIRO “SIGUEME”

NOTAS METODOLOGICAS:

· Este retiro nos introduce en uno de los temas claves de la  Conferencia de Aparecida: el ser discípulos de Jesús de Nazaret.

· Tiene momentos de oración personal, oración comunitaria y oración grupal guiada.

· Es recomendable que sea realizado por un Equipo de Monitores, convenientemente capacitados y asesorados por un sacerdote, una religiosa o un diácono. Esto permitirá  que los participantes puedan trabajar en grupos no superiores a 6 o 7 personas. 

· Es necesario que todos los participantes tengan en su  mano la ficha de la primera meditación: “Discípulos y discípulas de Jesús Crucificado y Resucitado” y la de la oración comunitaria: “Toma tu cruz y sígueme”. La ficha de la oración grupal guiada  (“¡Es el Señor!”) sólo la tienen los monitores.

· El retiro requiere de varios materiales y de un mínimo de organización y distribución de tareas, que hay que preparar con la debida antelación.

HORARIO

09:00

INSCRIPCION

09:20

ORACIÓN COMUNITARIA (en el templo)

09:35

INTRODUCCION:

· OBJETIVO Y METODO DEL RETIRO

· DISTRIBUCION DE GRUPOS (se nombran y presentan los monitores y se llama por su nombre a los integrantes del grupo)

10:00
PRIMERA MEDITACION: “Discípulos y discípulas de Jesús Crucificado y Resucitado”

· Breve presentación personal

· Puntos de meditación

· Pistas para la oración personal

10:30

ORACION PERSONAL

11:15

COMPARTIR GRUPAL 

12:15

ORACION COMUNITARIA (en el Templo): “Toma tu cruz y sígueme”

12:45

ORACION GRUPAL GUIADA: “¡Es el Señor!”

13:45

DESPEDIDA (en la Iglesia)

14:00

FIN

PRIMERA MEDITACION: DISCIPULOS Y DISCIPULAS DE

JESUS CRUCIFICADO Y RESUCITADO

1. La vida es un continuo aprendizaje. “Los golpes de la vida enseñan” dice la gente. Las cosas buenas que nos pasan también. La forma en que actuamos, las palabras que usamos, los modales y hábitos que tenemos, los valores que apreciamos y las cosas que rechazamos, todo lo hemos ido aprendiendo a lo largo de nuestra vida, desde que estábamos en el vientre materno. Nuestros maestros han sido nuestros abuelos, nuestros padres y tíos, nuestra pareja, la escuela, la calle, los amigos, la TV, la radio, etc.

2. Sin embargo, en algún momento de nuestra vida algo o alguien nos ayudó a descubrir al Maestro (con mayúscula), Jesús de Nazaret. Nos gustó su vida, sus enseñanzas, sus valores, su persona y nos empezamos a hacer discípulos suyos. En realidad, El nos llamó –como a tantos y tantas a lo largo de la historia-, nosotros escuchamos su llamado y le respondimos que sí.

3. Nos dice el documento de Aparecida: 

“La admiración por la persona de Jesús, su llamada y su mirada de amor buscan suscitar una respuesta consciente y libre desde lo más íntimo del corazón del discípulo, una adhesión de toda su persona al saber que Cristo lo llama por su nombre (cf. Jn 10, 3). Es un “sí” que compromete radicalmente la libertad del discípulo a entregarse a Jesucristo, Camino, Verdad y Vida (cf. Jn 14, 6). Es una respuesta de amor a quien lo amó primero “hasta el extremo” (cf. Jn 13, 1). En este amor de Jesús madura la respuesta del discípulo: “Te seguiré adondequiera que vayas” (Lc 9, 57).(n.136)

4. Ahora bien, “Jesús quiere que su discípulo se vincule a él como “amigo” y como “hermano”. De ahí el llamado a “estar con El”, conversando continuamente con El, escuchando su Palabra  y recibiendo su vida divina. Pero nunca solo, siempre con otros: “La consecuencia inmediata de este tipo de vinculación es la condición de hermanos que adquieren los miembros de su comunidad”(n 132).
5. El resultado de esta amistad estrecha con Jesús es que, por la acción de su Espíritu Santo en nosotros, nos vamos identificando cada vez más con El, con su estilo de vida.
 Nos dice Aparecida: 
“En el seguimiento de Jesucristo, aprendemos y practicamos las bienaventuranzas del Reino, el estilo de vida del mismo Jesucristo: su amor y obediencia filial al Padre, su compasión entrañable ante el dolor humano, su cercanía a los pobres y a los pequeños, su fidelidad a la misión encomendada, su amor servicial hasta el don de su vida. Hoy contemplamos a Jesucristo tal como nos lo transmiten los Evangelios para conocer lo que Él hizo y para discernir lo que nosotros debemos hacer en las actuales circunstancias”(n. 139).

6. Los comienzos de este caminar con Jesús son casi siempre muy entusiastas, tal como les pasó a los primeros discípulos. Sin embargo, muchas veces, después de un cierto trecho empiezan a aparecer las dudas y los cansancios, sobre todo si el seguimiento de Jesús está implicando compartir su Cruz. Por eso, el documento de Aparecida nos advierte: 
“Identificarse con Jesucristo es también compartir su destino: “Donde yo esté estará también el que me sirve” (Jn 12, 26). El cristiano corre la misma suerte del Señor, incluso hasta la cruz: “Si alguno quiere venir detrás de mí, que renuncie a sí mismo, que cargue con su cruz y que me siga” (Mc 8, 34). Nos alienta el testimonio de tantos misioneros y mártires de ayer y de hoy en nuestros pueblos que han llegado a compartir la cruz de Cristo hasta la entrega de su vida” (140).

7. Hay mucha gente que dice “yo creo a mi manera” y jamás ha abierto el Evangelio. Lo más probable es que estas personas se hayan fabricado un “dios a su manera”, que los deja tranquilos y no les cuestiona sus malas acciones. Dicen creer en Dios, pero faltan el respeto en la casa, son rencorosos, miran en menos a otras personas más pobres, son individualistas, etc. Sólo contemplando a Jesús en el Evangelio conocemos al Dios verdadero que es rico en misericordia, justo y fiel y se despierta en nosotros el deseo de cambiar de vida y ser como Jesús. 

8. Jesús nos dice: “Yo soy la luz del mundo: el que me sigue no caminará en la oscuridad, sino que tendrá la luz de la vida” (Jn 8,12). Siguiendo tras sus huellas desde Nazaret donde se encarna en el seno de la Virgen María, hasta Jerusalén donde entrega su vida y es resucitado por el Padre, Jesús va iluminando nuestro caminar por la vida y nos vamos haciendo sus discípulos. La fe cristiana no es sólo creer en Dios, sino creer en Jesús que nos muestra el rostro del Dios verdadero. Es creer en el camino de Jesús y hacerlo con El. 

PARA LA ORACION PERSONAL:

· Ponerse en la presencia de Dios y pedir la gracia de orar.

· Reflexionar:

· ¿Quiénes han sido mis maestros en la vida? Recordar sus rostros. Agradecer sus enseñanzas

· ¿Es Jesús mi Maestro? ¿Qué he aprendido de El? Agradecer.

· ¿Leo habitualmente el Evangelio? ¿Qué he aprendido a través de él?

· ¿Siento que me estoy identificando cada vez más con Jesús, con su estilo de vida?

· ¿Qué o quién me ayuda a caminar tras las huellas de Jesús?

· Meditar la Palabra de Dios:

· Mt 7,24-27 (construir la casa sobre roca firme)

· Mt 11,28-30 (“Aprendan de mí”)

· Mc 8,34-36 (“toma tu cruz”)

· Escribir las frases que más me llegan de estos textos, repetirlas en oración, saborearlas.

· Mc 10,17-22 ¿hay cosas que me cuesta dejar para seguir a Jesús?

· Terminar este momento de oración pidiendo la gracia de ser un discípulo fiel de Jesús. Padrenuestro y Avemaría.

ORACION COMUNITARIA: 

“TOMA TU CRUZ Y SIGUEME”

Todos los participantes en el retiro se reúnen en la Iglesia, frente a la imagen de Cristo Crucificado.

Un monitor hace una motivación a la oración y dos lectores leen calmadamente los textos, dejando una pausa entre uno y otro. 

Todas las personas deben tener en su mano una hoja con los textos.

Terminada la lectura, se invita a los participantes a hacer “eco” de los textos, leyendo en voz alta aquéllos que les tocaron más profundamente el corazón.

Se puede terminar esta oración con el beso de la Cruz o con otro signo adecuado.

CANTO INICIAL

MOTIVACION

· Jesús fue fiel a la voluntad de su Padre hasta el final. Nos amó hasta el extremo de la Cruz. Por eso fue resucitado de entre los muertos.
· Su Evangelio, anunciado con gestos y palabras, fue realmente una Buena Noticia de salvación para muchos, especialmente para los pobres y los marginados de su tiempo.
· Pero otros, principalmente escribas y fariseos, nunca comprendieron su Mensaje de justicia y misericordia, se opusieron tenazmente y finalmente tramaron y lograron su muerte.
· También nosotros, discípulos y discípulas de Jesús podemos sufrir incomodidades, desprestigio, incomprensiones, calumnias y persecuciones por causa del Evangelio. 
· La contemplación de Jesús en la Cruz nos ayudará a mantenernos firmes en el seguimiento de Jesús en esas circunstancias adversas y no ceder a la tentación de “corrernos” y simplemente acomodarnos a los criterios de este mundo.
· Sabemos que en la Cruz Jesús venció para siempre el mal y la muerte. Unidos a El nosotros seremos hoy ese grano de trigo que cayendo en tierra y muriendo da mucho fruto.
LECTURA DE LA PALABRA DE DIOS (haciendo pausa entre una y otra)

· “NADIE TIENE MAYOR AMOR QUE EL QUE DA SU VIDA POR SUS AMIGOS” (Jn. 15,13).

·  “SABIENDO JESUS QUE HABIA LLEGADO SU HORA DE PASAR DE ESTE MUNDO AL PADRE, HABIENDO AMADO A LOS SUYOS QUE ESTABAN EN EL MUNDO, LOS AMO HASTA EL EXTREMO” (Jn.13,1).

· “LLEGADOS AL LUGAR LLAMADO CALVARIO, LE CRUCIFICARON ALLI A EL Y A LOS MALECHORES, UNO A LA DERECHA Y OTRO A LA IZQUIERDA”. (Lc.23, 33).

· “JESUS DECIA : PADRE, PERDONALOS PORQUE NO SABEN LO QUE HACEN” (Lc.23, 34).

· “TE ASEGURO QUE HOY ESTARAS CONMIGO EN EL PARAISO” (Lc. 23,43).

· “JESUS, VIENDO A SU MADRE Y JUNTO A ELLA AL DISCIPULO A QUIEN AMABA, DICE A SU MADRE: MUJER, AHI TIENES A TU HIJO” (Jn. 19,26)

· “LUEGO DICE AL DISCIPULO: AHI TIENES A TU MADRE” (Jn.19,27)

· “DIOS MIO, DIOS MIO, POR QUE ME HAS ABANDONADO” (Mt 27,46)

· “TENGO SED” (Jn.19,28)

· “TODO ESTA CUMPLIDO” (Jn 19,30)

· “PADRE, EN TUS MANOS ENCOMIENDO MI ESPIRITU” Y DICHO ESTO EXPIRO” (Lc.23, 46).

· “SI EL GRANO DE TRIGO NO CAE EN TIERRA Y MUERE, QUEDA EL SOLO; PERO SI MUERE, DA MUCHO FRUTO” (Jn 12,28)

· “LA PRUEBA DE QUE DIOS NOS AMA ES QUE CRISTO, SIENDO NOSOTROS TODAVIA PECADORES, MURIO POR NOSOTROS”(Rom 5,8).

· “ME AMO Y SE ENTREGO POR MI”.

· “SI ALGUNO QUIERE VENIR EN POS DE MI, NIEGUESE A SI MISMO, TOME SU CRUZ Y SIGAME” (Mc. 8,34).

· “PORQUE QUIEN QUIERA SALVAR SU VIDA LA PERDERA, PERO QUIEN PIERDA SU VIDA POR MI Y POR EL EVANGELIO, LA SALVARA” (Mc 8, 35).

· “EL QUE PERSEVERE HASTA EL FIN, ESE SE SALVARA” (Mc.13,13)

(espacio de silencio para que la Palabra resuene en el corazón y se exprese repitiendo algunos textos)

SIGNO : beso de la Cruz u otro signo adecuado

ORACION GRUPAL GUIADA: 

“¡ES EL SEÑOR!” (Jn 21,7).
AMBIENTACION

Sobre un dibujo que simule un fuego, se coloca  pan y un pez.

MOTIVACION

· Antes de padecer Jesús había dicho a sus discípulos que al tercer día iba a resucitar.
· El primer signo de la resurrección de Jesús fue la tumba vacía. La muerte no pudo retener en sus redes al Autor de la vida y El se apareció varias veces a sus discípulos y discípulas.
· De todos los relatos de resurrección vamos ahora a a contemplar uno: el encuentro de Jesús Resucitado con sus discípulos a la orilla del lago Tiberíades.
LECTURA DE LA PALABRA DE DIOS

Se lee lentamente el relato de Juan 21, 9-17, invitando a que cierren sus ojos y vayan imaginando la escena..

CONTEMPLACION

· Imagino la escena: los discípulos llegando a la orilla del lago y saltando de sus barcas después de una noche de trabajo en el mar. Tienen hambre, tienen frío.

· Jesús Resucitado lo sabe. Los espera con lo que ellos más necesitan: un fuego para sacudirse el frío y comida para saciar su hambre. Es el Maestro que conoce y ama a sus discípulos. 

· Jesús los invita: “Vengan a comer”. Imagino su voz cariñosa, amistosa, cálida.

· Veo el grupo reunido alrededor del fuego, conversando, riéndose, contentos por volver a ver a Jesús y sentir de nuevo su amor, su amistad.

· Veo a Jesús repartiéndoles el pan y el pescado. ¿Yo dónde estoy en esta escena?

· Escucho ahora la voz de Jesús que se dirige a Simón Pedro: ¿Simón, hijo de Juan, ¿me amas? 

· Miro El rostro de Pedro y oigo su voz: “Sí, Señor, tu sabes que te amo”

· Ahora cambio el nombre del apóstol por el mío.

· Oigo a Jesús que me dice:______________¿me amas?

· ¿cuál es mi respuesta?___________________

· Escucho la petición de Jesús: “Apacienta mis ovejas”

REFLEXION GRUPAL

· ¿Qué es lo que más nos impresionó de este relato?
· Los discípulos volvieron a su lugar de trabajo después de haber vivido experiencias muy fuertes: la pasión, muerte y resurrección de Jesús ¿cuáles serían sus sentimientos en ese momento?
· ¿Qué les tiene preparado Jesús? ¿Por qué eso y no otra cosa?
· ¿Qué sentimientos experimentarían los discípulos en ese encuentro con Jesús Resucitado?
· ¿En qué momento(s) he sentido yo también la presencia de Jesús Resucitado junto a mí?
SIGNO

Tomados de las manos, todos repiten la siguiente oración:

SEÑOR JESUS,

TU HAS VENCIDO A LA MUERTE 

Y HAS SIDO CONSTITUÍDO SEÑOR DEL UNIVERSO,

SIN EMBARGO TE HACES PRESENTE COMO HERMANO Y SERVIDOR.

DANOS LA GRACIA DE RECONOCERTE

EN NUESTRA VIDA DE TODOS LOS DIAS

EN LA SENCILLEZ DEL COMPARTIR, 

EN EL AMOR DE LOS HERMANOS

EN EL SACRIFICIO POR LOS DEMAS Y

EN LA ALEGRIA DE SABERNOS AMADOS POR TI. 

CREYENDO EN TU PRESENCIA RESUCITADA,

ACOMPAÑADOS POR MARIA, NUESTRA MADRE,

HAZNOS DISCIPULOS Y DISCIPULAS FIELES, 

DISPUESTOS A DEJARLO TODO POR TI,

POR TU EVANGELIO Y POR TU REINO.

GRACIAS SEÑOR.

El monitor los invita a tomar el pan, partirlo y pasarlo de mano en mano.

Enseguida les entrega a cada uno un pescadito -con un mensaje al reverso- y les explica su significado:

En las catacumbas, los primeros cristianos pintaban un pez en recuerdo de Jesús Resucitado. Era un signo que los identificaba y que, en medio de la persecución, les hacía sentir que Dios seguía junto a ellos, acompañándolos, animándolos. Guardemos este pez como recuerdo de este retiro en que el Señor Jesús, muerto y resucitado por nosotros, nos ha hecho oír de nuevo su voz llamándonos  a caminar fielmente tras sus huellas. 

Finalmente los invita a darse un abrazo de paz, que era el saludo de Cristo Resucitado.

